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E ABSTRACT. Through this article, we emphasize the need to be on alert to the 
presence of five species involved in transmission of plants viruses: Dalbulus 
maidis (De Long & Wolcott), Agalliana ensigera Oman, Peregrinus maidis 
(Ashmead), Toya propinqua (Fieber), and Delphacodes kuscheli Fennah. A 
geographical distribution together with host-plants information is given for 
each of the mentioned species. We also list viruses and virus-like pathogens 


transmitted by them. 


INTRODUCCIÓN 


Los homópteros reunidos en el suborden Au- 
chenorhyncha, conocidos mundialmente como 
“hoppers”, son responsables de causar importan- 
tes daños a las plantas, ya sea por la acción me- 
cánica producida durante la alimentación u ovi- 
posición, por la toxicidad de su saliva o, indirec- 
tamente, como vectores de virus, micoplasmas, 
rickettsias u otros patógenos. Las especies vecto- 
ras pertenecen a cinco familias: Cercopidae, Ci- 
cadellidae y Membracidae (Cicadomorpha), Ci- 
xiidae y Delphacidae (Fulgoromorpha); pero sólo 
los cicadélidos (“leafhoppers”), delfácidos (“plant- 
hoppers”) y membrácidos (“treehoppers”) inclu- 
yen especies transmisoras de virus, la mayoría de 
las cuales (alrededor de 50) atacan gramíneas 
(Nault £ Ammar, 1989). Las investigaciones 
orientadas hacia el conocimiento de la capacidad 
vectora de estos insectos datan de treinta años 
atrás y provienen de aquellos países donde la pro- 
ducción de cereales (arroz, trigo y maíz) comen- 
zaba a evidenciar notorias mermas y, por ende, su 
economía. Al respecto se destacan los trabajos de 
De Long (1971), Harpaz (1972), Kuno (1973), 
Conti (1976a, b), Lindsten (1979), Freytag (1985), 


43 


Nault 8 Rodríguez (1985), entre otros. En la Ar- 
gentina, las primeras investigaciones comenzaron 
en la década del 80 desde las Universidades de 
Córdoba y Río Cuarto por Nome y colaboradores, 
quienes se abocaron al estudio de la etiología y 
epidemiología de una de las virosis más severas 
que afecta al maíz en la actualidad, el “Mal de 
Río Cuarto” (Nome et al.,1981). A partir de enton- 
ces comenzaron las investigaciones acerca del as- 
pecto bioecológico de los homópteros delfácidos, 
ya que al respecto tan sólo se contaba con unos 
pocos trabajos de naturaleza taxonómica. 

El objeto de esta contribución es alertar acerca 
de la presencia en el país de especies de homóp- 
teros auquenorrincos de demostrada acción vec- 
tora (especialmente sobre gramíneas) así como 
también aportar datos de interés acerca del estado 
actual de los conocimientos existentes sobre ellas. 


RESULTADOS Y DISCUSIÓN 


Dentro de los cicadélidos deltocefalinos, Dal- 
bulus maidis (De Long & Wolcott) es una de las 
plagas más importantes del maíz en América lati- 
na (Nault, 1990). Se trata de formas muy peque- 
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ñas, 3-4 mm, de color verde amarillento con dos 
manchas negras sobre la corona. Son especialistas 
en Zea sp. (maíz y teosinte) y Trypsacum sp. (“ga- 
magrass”). Su distribución geográfica coincide 
con la de sus hospedantes: California, América 
Central, islas del Caribe y América del Sur hasta el 
norte de la Argentina. En nuestro país, fue señala- 
da por primera vez por Oman en 1948 en Tucu- 
mán y, posteriormente, a partir de 1990, recolec- 
tada por los autores en Chaco, Salta, Tucumán, 
Santiago del Estero y Buenos Aires, en localidades 
donde fueron introducidas sus plantas hospedan- 
tes (Minist. Agric. y Gan., 1952; Virla et al., 1991). 
Este hecho confirma una vez más, opiniones de 
otros autores acerca de la intervención del hom- 
bre como una de las causales de su dispersión. De 
todas las especies de Dalbulus, especialistas en 
Zea, sólo D. maidis se difundió, como el maíz, 
desde su centro de domesticación en México ha- 
cia todas las regiones tropicales de la región neo- 
tropical. Si bien el daño lo causa por la succión 
de grandes cantidades de savia, es de destacar su 
capacidad para transmitir tres tipos de patógenos: 
“Virus del rayado fino del maíz” (MRFV), “Corn 
Stunt Spiroplasma” (CSS) y el “Maize bushy stunt 
mycoplasma” (MBSM), patógenos que represen- 
tan las limitantes más importantes a la producción 
del maíz. En la Argentina a partir de la campaña 
agrícola 1990-1991, en cultivos de maíz de varias 
localidades de las provincias de Salta, Tucumán, 
Chaco, Catamarca y Santiago del Estero, se ha de- 
tectado la presencia de Spiroplasma kunkelii, pa- 
tógeno que causa el “Corn Stunt” o achaparra- 
miento, observándose efectos de distinto grado de 
severidad (Giménez Pecci et al., 1997). 

Si bien se trata de un género intensamente es- 
tudiado en los Estados Unidos de América, Vene- 
zuela y Perú (Marín, 1987), la densidad que alcan- 
zan sus poblaciones sobre maíz en Chaco y Tucu- 
mán nos ha inducido a iniciar crías en el labora- 
torio, estudiar su ciclo de vida a diferentes condi- 
ciones de temperatura y extraer estadísticos vitales 
a fin de evaluar la posibilidad de mantenerlos en 
condiciones experimentales (Remes Lenicov & 
Virla, 1993). Entre los enemigos naturales se han 
identificado cinco especies de insectos: Gonato- 
pus caraibicus (Olmi) y G. desantisi Olmi €: Virla 
(Virla, inéd.) (Hymenoptera, Dryinidae), como pa- 
rasitoides de ninfas y adultos; Paracentrobia sub- 
flava (Girault) (Hymenoptera, Trichogrammatidae) 
y Anagrus flaveolus Water. (Hymenoptera, Myma- 
ridae) (De Santis et al., 1993) como parasitoides 


de huevos y Doru lineare (Eschs) (Dermaptera) 
(Mariani et al., 1994-96) como depredador. 

En orden de abundancia merece considerarse 
otra especie de cicadélido, perteneciente a la sub- 
familia Agallinae, Agalliana ensigera Oman. Son 
formas de tamaño mediano, 4-5 mm. En el aspec- 
to taxonómico, cabe destacar la contribución de 
Oman (1938), aunque son pocos los datos que 


-atestiguan su capacidad vectora. Nielson (1979) 
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la menciona como vectora del “Argentine curly 
top” de la remolacha y del “Brasilian curly top” 
del tomate. Su distribución geográfica está restrin- 
gida a América del Sur desde los 20° a los 40° lat. 
S; sus poblaciones alcanzan altas densidades so- 
bre papa, pimiento, tomate, frutilla, algodón, so- 
ja, trigo y maíz (Remes Lenicov, 1982). En cuanto 
a sus enemigos naturales, en la Argentina se han 
citado recientemente dos especies de himenópte- 
ros driínidos: Gonatopus flavipes Olmi y G. de- 
santisi que se comportan como depredadores de 
esta especie (Olmi £ Virla, 1993; Virla, 1994). 
Entre los homópteros fulgoroideos sólo los del- 
fácidos reúnen especies confirmadas como vecto- 
ras de virus. Las plantas hospederas por lo general 
son monocotiledóneas gramíneas al igual que la 
de los virus transmitidos por ellos; de las 1.100 es- 
pecies descriptas sólo 27 especies están implica- 
das en su transmisión (Nault & Ammar, 1989). Me- 
rece destacarse la presencia de Peregrinus maidis 
(Ashmead) vector del 
maíz” en Hawaii. Esta especie representa en la 
historia de la fitovirología, el segundo registro de 
insecto vector de virus a plantas (Kunkel, 1922). 
Se trata de formas con una coloración característi- 


“virus del mosaico del 


ca, amarillenta con bandas castaño oscuras en ca- 
beza, tórax y tegmina. Es un reconocido transmi- 
sor del virus del “mosaico” y de la “hoja blanca” 
del maíz (Harpaz, 1972; Slykuis, 1977; Trujillo et 
al., 1978; Harris, 1979). Su distribución geográfi- 
ca abarca especialmente regiones tropicales y 
subtropicales; aún no se registra en Europa y 
cuenca del Mediterráneo. En 1989, se citó por pri- 
mera vez para la fauna argentina en las provincias 
de Formosa, Chaco, Corrientes y Entre Ríos (Tesón 
& Remes Lenicov, 1989); en Chaco se la ha en- 
contrado conviviendo con D. maidis sobre maíz 
(observación personal). Además de ser muy abun- 
dante sobre maíz, también se encuentra sobre sor- 
go, mijo, malezas y algunos arbustos y plantas 
hortícolas (Caldwell & Martorell, 1950). En cuan- 
to a sus enemigos naturales, en Hawaii se regis- 
tran tres especies de insectos, dos de acción oófa- 
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ga (encírtidos y mimáridos) y un driínido parasitoi- 
de. Los estudios acerca de su capacidad vectora 
en América del Sur datan de 1978 en Venezuela; 
posteriormente en Perú se han realizado aportes 
acerca de su cría en cautividad sobre maíz (Marín 
& Sarmiento, 1981). En la Argentina no existen es- 
tudios al respecto. 

Toya propinqua (Fieber), es una especie muy 
estudiada en el mundo por su amplia distribución 
y abundancia sobre vegetación espontánea (en 
contribuciones de índole aplicada se la puede 
encontrar con el nombre de Liburnia, Calligypo- 
na y Metadelphax). Las variaciones observadas 
en sus poblaciones conducen en muchos casos a 
identificaciones erróneas; la coloración general 
es amarillenta con la frente intensamente oscure- 
cida entre las carenas frontales, pequeñas, de 2- 
3 mm de longitud, con marcado polimorfismo 
alar. Desde Italia e Israel ha sido señalada como 
vector del Cynodon chlorotic streak virus y expe- 
rimental del Maize rough dwarf virus (MRDV) 
(Harpaz, 1972; Raatikainen & Vasarainen, 1990), 
ensayos realizados en la Argentina han demostra- 
do que a pesar de que esta especie puede infes- 
tarse con el virus del “Mal de Río Cuarto”, no lo 
ha trasmitido al maíz ( Presello et al., 1997). Exis- 
ten registros de su presencia entre los 50° lat. N. 
y 40° lat. S. pero no se la ha encontrado en Ingla- 
terra, norte de Europa y Canadá. En nuestro país 
se la ha recolectado en Misiones, Salta, Córdoba, 
Santa Fe, Buenos Aires (Tesón & Remes Lenicov, 
1989), predominando sobre gramíneas silvestres 
desde abril a septiembre. En cuanto a su biología, 
estudios experimentales demuestran la imposibi- 
lidad de criarla sobre otro hospedante que no sea 
Cynodon sp. Se la ha mantenido en cautividad 
por algunas generaciones sobre otros hospedan- 
tes tales como: trigo, avena, cebada y maíz, aun- 
que en este último no logró reproducirse. En la 
Argentina se conocen cuatro especies de insec- 
tos que se comportan como enemigos naturales 
de ninfas y adultos: Gonatopus chilensis Olmi 
(De Santis € Virla, 1991) y Haplogonatopus her- 
nandezae Olmi (Virla £ Olmi, en prensa) (Hyme- 
noptera, Dryinidae); Cephalops penepauculus 
Hardy (Virla £ Rafael, 1994-96) (Diptera, Pipun- 
culidae) y Elenchus tenuicornis (Kirby) (Remes 
Lenicov et al., 1990) (Strepsiptera); como oófila, 
Anagrus flaveolus (De Santis et al.,1993) (Hyme- 
noptera, Mimaridae). 

Delphacodes kuscheli Fennah, es considerada 
como una de las especies de delfácido que más 
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daño causa al cultivo de maíz en la Argentina. 
Fue descripta por primera vez desde materiales 
provenientes de la Isla Juan Fernández (Chile) 
(Fennah, 1955). Prospecciones en las zonas mai- 
ceras de la Argentina permiten considerarla como 
una especie autóctona, cuyas poblaciones alcan- 
zan altas densidades en la zona sur de Córdoba y 
Santa Fe. Aunque en menor densidad, es frecuen- 
temente registrada en las provincias de San Luis, 
Buenos Aires, La Pampa y Río Negro. También fue 
hallada en áreas muy restringidas de Salta, Tucu- 
mán y Chaco. Entre las gramíneas cultivadas y sil- 
vestres, merecen destacarse como hospedantes 
preferenciales la avena, trigo, sorgo y Cynodon 
dactylon. Hasta el presente es el único vector del 
virus del “Mal de Río Cuarto” del maíz (Remes Le- 
nicov et al.,1985), enfermedad difundida desde su 
área endémica (Sampacho, Córdoba) a la princi- 
pal zona maicera, afectando en la actualidad alre- 
dedor de un millón de hectáreas. Los autores han 
identificado una especie de Strepsiptera: Elenchus 
tenuicornis y dos especies de Hymenoptera, Dryi- 
nidae: Pseudogonatopus chilensis y Haplogonato- 
pus hernandezae, entre los parasitoides de ninfas 
y adultos. También se señalan dos especies oófa- 
gas: Anagrus armatus (Ashm.) y A. flaveolus (Hy- 
menoptera, Mimaridae) (De Santis et al.,1988, Re- 
mes Lenicov et al., 1990; Virla, 1995). 


CONCLUSIONES 


Se alerta acerca de la presencia en la Argenti- 
na de cinco especies de homópteros auqueno- 
rrincos de reconocida actuación en esta y otras 
latitudes en ciclos epidemiológicos de importan- 
tes enfermedades virales: Dalbulus maidis (De 
Long & Wolcott), Agalliana ensigera Oman, Pere- 
grinus maidis (Ashmead), Toya propinqua (Fieber) 
y Delphacodes kuscheli Fennah. 

Tres de ellas, Agalliana ensigera, Toya propin- 
qua y Delphacodes kuscheli, han colonizado am- 
pliamente nuestros cultivos, las restantes constitu- 
yen un riesgo potencial, tal el caso de Dalbulus 
maidis y Peregrinus maidis. 
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